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Resumen 

Esta investigación tiene como propósito determinar la prevalencia de problemas 

externalizantes y su relación con los estilos de socialización parental en adolescentes de una 

institución educativa fiscal de Loja. El estudio contó con una muestra de 70 estudiantes de 

primer año de bachillerato general unificado (BGU), con edades entre 15 y 17 años, 

compuesta por 64,3% de hombres y un 35,7% mujeres. La metodología empleada 

corresponde a un diseño de estudio cuantitativo no experimental, de carácter descriptivo, 

transversal y correccional. Para la recolección de datos se utilizaron tres instrumentos: una 

ficha sociodemográfica Ad-hoc, la Escala de Socialización Parental en Adolescentes (ESPA 

29) y el Sistema de Evaluación de Niños/niñas y Adolescentes (SENA). Se identificó que los 

adolescentes presentan un nivel medio de prevalencia de problemas externalizantes, aunque 

se detectaron grupos pequeños que requieren atención y seguimiento en algunos trastornos 

específicos. Además, los resultados revelaron que el estilo parental predominante en ambos 

progenitores fue el autoritativo.  

Finalmente, se encontró una correlación significativa entre los estilos socialización parental 

paternos y la aparición de problemas externalizantes en los adolescentes. 

 

Palabras clave: adolescencia, problemas externalizantes, estilos parentales 
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Abstract 

The purpose of this research is to determine the prevalence of externalizing problems and 

their relationship with parental socialization styles in adolescents from a public educational 

institution in Loja. The study included a sample of 70 first-year students of the Unified General 

Baccalaureate (BGU), aged between 15 and 17 years, composed of 64.3% men and 35.7% 

women. The methodology used corresponds to a non-experimental quantitative study design, 

of a descriptive, transversal and correctional nature. Three instruments were used to collect 

data: an Ad-hoc sociodemographic sheet, the Parental Socialization Scale in Adolescents 

(ESPA 29) and the Evaluation System for Boys/Girls and Adolescents (SENA). It was 

identified that adolescents present a medium level of prevalence of externalizing problems, 

although small groups were detected that require attention and follow-up in some specific 

disorders. Furthermore, the results revealed that the predominant parenting style in both 

parents was authoritative.  

Finally, a significant correlation was found between paternal parental socialization styles and 

the appearance of externalizing problems in adolescents. 

 

              Keywords: adolescence, externalizing problems, parenting styles 
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Introducción 

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2019), la adolescencia es una 

etapa de transición entre la infancia y la adultez, caracterizada por importantes cambios 

físicos, psicológicos y sociales. Del mismo modo, Palacios (2019) destaca la mutabilidad 

propia de esta etapa, manifestada en cambios de pensamiento y comportamiento, incluyendo 

pensamientos irracionales e impulsividad, que se consideran adaptativos para el desarrollo. 

Sin embargo, esta etapa también presenta vulnerabilidades, Coronel (2018) identifica dos 

tipos principales de problemas: los problemas externalizantes o conductuales y los problemas 

internalizantes o emocionales. Según Naury (2022), las conductas externalizantes se refieren 

a un conjunto de comportamientos observables y expresados hacia el entorno por parte de 

un individuo. Este tipo de comportamientos suele estar asociado con dificultades en el manejo 

de emociones y habilidades sociales. En cambio, para Marchett et al., (2019), los problemas 

internalizantes son trastornos psicológicos que se manifiestan principalmente en el ámbito 

interno del individuo, que pueden generar un impacto significativo en el bienestar emocional.  

Por otro lado, para Clerici et al. (2019), los estilos de socialización parental hacen 

referencia a las conductas y actitudes de madres, padres y cuidadores en relación con sus 

hijos e hijas; las cuales implican la combinación de dos dimensiones principales: el apoyo 

parental, referido al grado de fomentación de la autonomía, la autorregulación, la 

autoafirmación y la autovaloración mediante el afecto y la sensibilidad, atendiendo a las 

necesidades y demandas; y el control parental, entendido como las expectativas de los 

adultos para los hijos con el objetivo de su integración familiar y social. Este control se logra 

incentivando la madurez, modelando actitudes y comportamientos a través de monitoreo, 

supervisión, pautas, orientaciones y exigencias.  

Los estilos socialización parentales están relacionados con la aparición de conductas 

externalizantes en los adolescentes. Esto se ver reflejado en el estudio de Lopez-Larrosa 

(2023), que muestra que los padres que implementan métodos de crianza mas restrictivos 

tienden a observar una mayor frecuencia de problemas conductuales externalizantes en sus 

hijos. Arteche (2019), destaca al enfoque negligente sobre los demás estilos de socialización 
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parental. En su estudio en adolescentes se ve reflejado que este último se vincula con 

adolescentes que exhiben perfiles de acosador y participante en bullying.  

Con la base en la literatura y estudios en mención esta investigación tiene como 

objetivo: Determinar la prevalencia de problemáticas externalizantes y su relación con los 

estilos parentales en adolescentes. Para el cumplimiento de este se utilizó un enfoque 

metodológico cuantitativo no experimental; de carácter descriptivo, transversal y 

correlacional. Para el análisis de datos, se empleó el programa estadístico SPSS en su 

versión 25. 

En resumen, la presente investigación se compone de cuatro apartados: 1) Marco 

teórico, en el cual se abordan los conceptos relacionados con las variables del estudio, 

incluyendo la adolescencia, problemas externalizantes, estilos socialización parental, con el 

fin de proporcionar una comprensión integral del tema; 2) Metodología, en este apartado se 

detallan los objetivos, las características de la muestra, el diseño de investigación, los 

instrumentos utilizados y el procedimiento para la obtención de datos;3) Análisis de resultados 

y discusión, se presentan en tablas con los hallazgos obtenidos, acompañadas de su 

correspondiente interpretación. Adicionalmente, se realiza una discusión comparativa entre 

los resultados del presente estudio y los de investigaciones previas; 4) Por último, se 

expondrán las conclusiones y recomendaciones de la investigación. 

La relevancia de esta investigación radica en su abordaje de una problemática 

psicosocial de creciente incidencia en nuestra sociedad. El estudio proporciona información 

bibliográfica sobre la influencia de los estilos de crianza en el desarrollo emocional y 

conductual de los hijos. Además, los resultados ofrecen una perspectiva local de esta 

problemática. Igualmente, se busca generar recomendaciones y estrategias que promuevan 

estilos de crianza positivos.  

No obstante, durante el desarrollo de esta investigación se enfrentaron diversas 

limitaciones: Escasez de información actualizada sobre ambas variables de estudio y la 

carencia de investigaciones similares a nivel nacional, lo que dificultó la contextualización 

local de los hallazgos. 
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Capítulo uno 

Marco teórico 

1.1      La adolescencia 

Este periodo de transición que ocurre entre la infancia y la edad adulta es conocido 

como adolescencia. La concepción de transición se refiere a un periodo de evolución, 

crecimiento y desequilibrio, durante el mismo se afianzan varios de los procesos biológicos, 

sociales y psíquicos iniciados en la niñez. Este conlleva la transformación de una persona 

con cierta inmadurez física, psicológica, social y sexual que acarrea de la etapa preliminar, 

hacia la madurez en estas mismas dimensiones del desarrollo en la vida adulta (Arroyave, 

2018). 

En esta etapa crítica del desarrollo, una persona cerebralmente inmadura entre la 

niñez y la adultez se enfrenta a desafíos que implican la consolidación de su personalidad, 

identidad y orientación sexual, así como el desarrollo moral, el control de los impulsos, la 

adopción de ideologías, el pensamiento abstracto, la consolidación de las relaciones sociales 

y su entorno, lo que implica una gran responsabilidad y conflicto personal. La adolescencia 

está marcada por la mutabilidad característica propia de esta etapa debido a los cambios en 

la manera de pensar y comportarse siendo notorios, en primera instancia surgen 

pensamientos irracionales y comportamientos como la impulsividad y la asunción de riesgos 

excesivos, a pesar de ello se los llega a interpretar como adaptativos y racionales debido a 

que son un objeto clave del desarrollo de este periodo (Palacios, 2019). 

Los cambios cognoscitivos influyen en la manera en que los individuos procesan 

información y toman decisiones. En esta fase del desarrollo, se observa un progreso 

significativo en las funciones ejecutivas como la planificación, el razonamiento abstracto y la 

resolución de problemas. No obstante, la capacidad para pensar de manera más abstracta y 

reflexiva se fortalece permitiendo a los adolescentes cuestionar ideas preestablecidas y 

desarrollar un pensamiento más crítico. Asimismo, se experimenta un aumento en la 

capacidad de la memoria y la atención selectiva, lo que contribuye al aprendizaje más 
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complejo y a la adquisición de habilidades cognitivas avanzadas; estos cambios facilitan la 

adaptación a situaciones nuevas y desafiantes (Sanchez,2019). 

Durante este periodo, los adolescentes experimentan una serie de cambios físicos, 

psicológicos y sociales, las modificaciones físicas más notables son las que ocurren durante 

la pubertad. La pubertad en las niñas generalmente comienza a los 10 años mientras que a 

los niños se les presenta a partir de los 12 años (Dahl et al, 2018). 

Del mismo modo la OMS, (2019), define a la adolescencia como:  

“La fase de la vida que va de la niñez a la edad adulta, es decir, desde los 10 hasta los 19 

años. Representa una etapa singular del desarrollo, los adolescentes experimentan un rápido 

crecimiento físico, cognoscitivo y psicosocial. Esto influye en cómo se sienten, piensan, toman 

decisiones e interactúan con su entorno” (párr.1). 

Las variaciones asociadas a la pubertad son quizás las más relevantes que afectarán 

la percepción del adolescente y, por ende, influirán directamente sobre su autoestima 

(McConville, 2019). Los cambios físicos significativos marcan la transición de la infancia a la 

adultez manifestándose en los adolescentes de una manera desenfrenada, se presenta un 

crecimiento rápido en estatura, incremento de vello corporal y aumento del peso; en las 

mujeres se da la aparición de la menstruación y en los hombres se resalta la profundización 

de la voz (Allen y Waterman, 2019). 

No solo se producen cambios referentes a la apariencia física, también las definiciones 

personales y sociales se redefinen a través de la individuación que moviliza el proceso de 

aprendizaje y diferenciación del entorno familiar y de búsqueda de pertenencia y sentido a la 

vida, en este transcurso el adolescente en busca su identidad, se define como persona y se 

adapta a la sociedad (Erikson, 1975). 

Los y las adolescentes buscan mayor autonomía e independencia, lo que suele llevar 

a la formación de relaciones fuera del ámbito familiar; además, surge un interés por la 

pertenencia a grupos de iguales, facilitando el desarrollo de habilidades sociales, la 

construcción de la identidad personal y la exploración de valores y creencias. La influencia 

de la tecnología, especialmente las redes sociales, desempeñan un papel crucial al permitir 
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a los adolescentes conectar instantáneamente con sus pares y compartir experiencias. A 

medida que enfrentan nuevas dinámicas sociales, los adolescentes exploran su posición en 

la sociedad, desarrollan habilidades de comunicación y establecen relaciones interpersonales 

que contribuyen al desarrollo de la identidad y a la adaptación a roles sociales más complejos 

(Diverlo, 2022). 

Actualmente, la adolescencia es una etapa de la vida en la que los individuos 

experimentan cambios significativos en su desarrollo físico, psicológico, cognoscitivo y social, 

o sea, el individuo presenciará un periodo de cambio y transición en su vida y adquirirá nuevas 

habilidades sociales, emocionales y conocimiento, lo que ayudará para afianzar su 

personalidad, autoestima e independencia, pero no todo es positivo, el adolescente empieza 

a generar conflictos y dudas sobre su valor como persona, surgen dudas sobre su futuro y 

plantea problemas en su autoestima. Por tal razón, es importante recalcar que la adolescencia 

no es una etapa uniforme para todos, ya que el propio adolescente la vive y experimenta de 

una manera distinta. 

1.2      Problemas externalizantes y internalizantes 

La adolescencia, caracterizada por una serie de cambios significativos, está marcada 

por la presencia de incertidumbre y dudas, lo que la convierte en una fase de vulnerabilidad. 

Durante este período, pueden surgir diversos problemas, tanto internalizantes como 

externalizantes, que impactan en el desarrollo y bienestar de los adolescentes. 

 Las conductas o problemas internalizantes son trastornos psicológicos o dificultades 

emocionales que se manifiestan principalmente en el ámbito interno del individuo, como 

pensamientos negativos recurrentes, excesiva preocupación, rumiación y autocritica intensa. 

Estas dificultades pueden tener un impacto significativo en el bienestar emocional y, si no se 

abordan de manera apropiada, pueden evolucionar hacia problemas más graves (Marchett et 

al., 2019). 

En la adolescencia pueden surgir diversos tipos de problemas, debido a que es una 

etapa de vulnerabilidad por los cambios que se presentan. Dentro de estos problemas se 

encuentran los problemas internalizantes conocidos también como emocionales involucran la 
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inestabilidad del estado de ánimo, obsesiones, problemas somáticos, nerviosismo, 

inseguridad, miedos, fobias, tristeza, apatía, disforia, inquietud, tensión, preocupación y 

sentimientos de culpabilidad. Por otra parte, encontramos los problemas externalizantes o 

conductuales abarcan comportamientos inadaptados como la expresión de la agresión, 

impulsividad en la acción o descarga, agitación psicomotora, desobediencia y conducta 

antisocial (Coronel, 2018). 

En psicología, la conducta se define como el conjunto de respuestas observables y 

medibles que realiza un organismo en relación con su entorno, estas respuestas pueden ser 

acciones motoras, expresiones faciales, respuestas fisiológicas u otras manifestaciones 

externas que pueden ser registradas y analizadas (Roca, 2019). 

Otra definición un poco más extensa declara, que las conductas externalizantes se 

refieren a un conjunto de comportamientos observables y expresados hacia el entorno por 

parte de un individuo. Estas conductas a menudo involucran expresiones abiertas de 

agresión, desafío, impulsividad o comportamientos disruptivos. Las personas que exhiben 

conductas externalizantes manifiestan su malestar o frustración a través de acciones visibles, 

como: peleas, desobediencia, violación de normas sociales o actitudes desafiantes. Este tipo 

de comportamientos suele estar asociado con dificultades en el manejo de emociones y 

habilidades sociales, y que requiere intervenciones específicas para abordar y modificar estas 

conductas. Los problemas conductuales o conductas externalizantes surgen tempranamente 

en la vida de los niños como parte natural de su desarrollo, sin embargo, se investigan cuando 

adquieren una configuración repetitiva a lo largo del tiempo, manifestando cambios en su 

frecuencia y forma en las diversas etapas del desarrollo (Naury, 2022).  

Es por ello que es importante considerar ciertos factores de riesgos que contribuyen 

a la formación de los problemas exteriorizantes en lo que tenemos la desintegración familiar, 

que crea tensiones emocionales y cambios en la dinámica familiar, la ausencia de modelos 

de comportamiento positivos y la falta de estructura familiar pueden dificultar la internalización 

de normas sociales y la gestión adecuada de las emociones, llevando a la expresión externa 

de conflictos, que incluyen la agresión, la desobediencia y la rebeldía, a menudo se 
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manifiestan como una respuesta a la confusión, la frustración y la falta de estabilidad 

emocional (Galarza, 2020). La violencia en sus diferentes manifestaciones puede afectar 

negativamente la regulación emocional y la capacidad de resolver conflictos de manera 

adecuada. Las conductas externalizantes surgen como un mecanismo de defensa para 

enfrentar el dolor emocional y la falta de seguridad asociados al maltrato tales como: la 

agresión, la desobediencia y la impulsividad (Sánchez, 2021). 

Las conductas externalizantes representan un fenómeno complejo, comúnmente 

asociado con dificultades en el manejo emocional y habilidades sociales, lo cual se manifiesta 

en expresiones conductuales tales como agresión, desafío, impulsividad y comportamientos 

disruptivos. Aunque estas conductas a menudo son interpretadas como adaptativas y de 

regulación para el individuo, se consideran desadaptativas debido a su desviación de las 

normas sociales convencionales, lo que resulta en impedimentos sociales y educativos. Estos 

comportamientos generan tensión y estrés, no solo para los individuos afectados, sino 

también para su entorno social, impactando negativamente en su funcionamiento global y 

bienestar. 

1.2.1 Tipos de problemas externalizantes – conductuales 

Los problemas conductuales exteriorizantes comprenden una variedad de 

comportamientos que son dirigidos hacia el entorno como su nombre lo dice y pueden llegar 

a manifestarse de diversas maneras, se detalla a continuación algunos de los problemas 

exteriorizantes mayormente significativos. 

1.2.1.1Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH): El TDAH se 

define como un trastorno del neuro desarrollo que se caracteriza por una constante falta de 

atención, hiperactividad e impulsividad que es inadecuado para la etapa de desarrollo e 

interfiere con el funcionamiento y desarrollo del individuo en contextos sociales, académicos 

o laborales (Asociación Americana de Psicología, 2013). La Clasificación Internacional de 

Enfermedades, undécima revisión (CIE-11) lo reconoce como un trastorno del 

comportamiento y emocional que generalmente se manifiesta en la infancia o la adolescencia, 
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caracterizado por la presencia persistente de falta de atención, hiperactividad e impulsividad 

(OMS, 2021). 

En relación con lo antes mencionado Davanzo et al. (2019).  Al TDAH lo clasifica como 

un trastorno neuropsiquiátrico que tiene su origen en la infancia. Se caracteriza por 

modificaciones en el procesamiento de la información y en la gestión de los estímulos. Estas 

alteraciones generan dificultades para regular la atención, la impulsividad y la hiperactividad, 

lo que afecta significativamente el desarrollo del niño y sus relaciones con el entorno. 

El trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH) puede ejercer un impacto 

significativo en la vida del adolescente, abarcando diversas áreas como el rendimiento 

académico, las relaciones sociales, la autoestima, la dinámica familiar y el desarrollo 

personal. En el contexto académico, los desafíos suelen manifestarse en dificultades para 

mantener la concentración, seguir instrucciones, completar tareas y organizar el material de 

estudio, lo que potencialmente deriva en un bajo desempeño académico, sentimientos de 

frustración y desmotivación. Socialmente, la impulsividad y la dificultad para regular las 

emociones pueden obstaculizar el establecimiento y mantenimiento de relaciones con sus 

pares, así como su integración en grupos y participación en actividades sociales. Desde una 

perspectiva emocional, el TDAH puede incidir en la autoestima del adolescente, 

predisponiéndolo a la ansiedad y la depresión. En el ámbito familiar, este trastorno puede 

generar tensiones y conflictos en la dinámica familiar. A nivel personal, afecta la capacidad 

del adolescente para gestionar el tiempo, cumplir con responsabilidades y tomar decisiones 

responsables, lo que complica su proceso de independencia y desarrollo personal. (Instituto 

Nacional de la Salud Mental [NIMH], 2021). 

1.2.1.2 Trastorno Opositivo Desafiante (TOD): El trastorno opositivo desafiante 

(TOD) es un trastorno de alta gravedad, que se los considera disruptivos del comportamiento 

normal que producen alteraciones en las funciones psicosociales de los niños o adolescentes. 

Los adolescentes que en su infancia fueron diagnosticados con (TOD) tienen un mayor riesgo 

a desarrollar trastornos de personalidad antisocial y trastornos en la edad adulta (Barzman y 

Chapter, 2018). 
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La definición más común del TOD está planteada por el Manual Diagnóstico Y 

Estadístico De Los Trastornos Mentales (DSM-V) que manifiesta que este trastorno se 

caracteriza por un patrón recurrente de comportamiento negativista, desafiante, desobediente 

y hostil hacia figuras de autoridad, interfiriendo significativamente con el funcionamiento social 

y académico del individuo (APA, 2013). 

Los adolescentes con trastorno opositivo desafiante (TOD) tienden a experimentar 

dificultades significativas en sus relaciones interpersonales y en el funcionamiento general en 

varios entornos. Este trastorno se caracteriza por comportamientos de desafío, hostilidad y 

desobediencia hacia figuras de autoridad, así como dificultades para controlar los impulsos. 

En el entorno escolar, pueden manifestar conflictos con profesores y compañeros, lo que 

repercute en su rendimiento académico y en su integración social. En el ámbito familiar, las 

interacciones suelen estar marcadas por el conflicto y la confrontación, generando un 

ambiente tenso y disruptivo en el hogar. Asimismo, las relaciones con amigos y otros adultos 

pueden verse afectadas debido a su tendencia a desafiar las normas y límites establecidos. 

A nivel emocional, estos adolescentes pueden experimentar altos niveles de frustración, ira y 

resentimiento, lo que contribuye a dificultades en el manejo de las emociones y en la 

regulación del comportamiento. Es fundamental brindar intervenciones adecuadas, como 

terapia cognitivo-conductual y entrenamiento en habilidades sociales, para ayudar a estos 

adolescentes a mejorar su funcionamiento en diferentes áreas de sus vidas y promover su 

bienestar general (Barcos, 2020). 

El Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) y el Trastorno Opositivo 

Desafiante (TOD) comparten similitudes y diferencias significativas en sus manifestaciones y 

repercusiones. Ambos trastornos tienen su inicio en la infancia o adolescencia, afectando el 

funcionamiento social y académico de los individuos. Tanto el TDAH como el TOD implican 

dificultades en la regulación del comportamiento y las emociones, lo que puede resultar en 

conflictos en diversas áreas de la vida, como relaciones interpersonales y rendimiento 

escolar. Sin embargo, el TDAH se caracteriza principalmente por la falta de atención, 

hiperactividad e impulsividad, mientras que el TOD se define por comportamientos 
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desafiantes, hostiles y desobedientes hacia figuras de autoridad. Además, el TDAH está más 

relacionado con dificultades en el procesamiento de la información y la gestión de estímulos, 

mientras que el TOD se asocia más con problemas de conducta socialmente desafiante. 

Ambos trastornos requieren intervenciones terapéuticas específicas para abordar sus 

síntomas y mejorar el funcionamiento general del individuo. 

1.2.1.3 Trastorno Disocial (Conducta Antisocial): Este trastorno se manifiesta a 

través de comportamientos repetitivos y persistentes que violan los derechos básicos de los 

demás o normas sociales importantes. Incluye comportamientos como la agresión hacia 

personas o animales, destrucción de la propiedad, engaño o robo (APA, 2013). 

El Trastorno Disocial, también conocido como Conducta Antisocial, es abordado en la 

CIE-11 bajo la categoría "Trastornos del Comportamiento y de las Emociones de Inicio en la 

Infancia y Adolescencia". Este trastorno se caracteriza por patrones persistentes de 

comportamiento antisocial y violación de los derechos básicos de los demás, así como por la 

falta de respeto hacia las normas sociales, las figuras de autoridad y la falta de empatía o 

remordimiento por el daño causado. Estos comportamientos suelen manifestarse en la 

infancia o adolescencia y pueden tener consecuencias negativas significativas en diversas 

áreas de la vida del individuo (OMS, 2021). 

Los niños o adolescentes con problemas de agresividad tienden a ser rechazados por 

sus pares, lo que los lleva a relacionarse con otros en situaciones similares, posiblemente 

debido a carencias en habilidades sociales. Esto puede resultar en medidas disciplinarias en 

la escuela, con el bajo rendimiento académico como un riesgo asociado, generando un 

malestar no solo en el ámbito escolar de la misma manera se vería influenciado la familia y 

su entorno (Anacona, 2022). Según Ruiz Castillo (2011) el trastorno disocial se trata por de 

desviaciones cualitativa y cuantitativamente más pronunciadas, que la simple "maldad infantil 

o la «rebeldía adolescente" Por lo general, implica la participación consciente por parte del 

niño, niña o adolescente en actos que involucran un conflicto con la normativa social o con 

los códigos de convivencia implícitos en las relaciones en sociedad (Ochoa y Peláez, 2023). 
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1.2.1.4 Trastorno Explosivo Intermitente: Se caracteriza por la incapacidad de 

controlar los impulsos agresivos que resultan en episodios de agresión verbal o física 

desproporcionada en relación con el desencadenante. Estos episodios están fuera de 

proporción con la provocación y no son prevenibles (APA, 2013). El CIE-11 define el Trastorno 

Explosivo Intermitente como la presencia recurrente de accesos verbales o físicos de 

agresión desproporcionada en relación con la provocación o el estrés experimentado. Estos 

episodios impulsivos no son premeditados y no se deben a un trastorno psicótico o a un 

trastorno del estado de ánimo (OMS, 2021). 

Los adolescentes con trastorno explosivo intermitente (TEI) experimentan desafíos 

significativos en su interacción con el entorno, caracterizados por episodios explosivos de ira 

desproporcionada y comportamiento violento. Estas conductas disruptivas afectan múltiples 

áreas de sus vidas, incluyendo el entorno escolar, donde los conflictos con profesores y 

compañeros pueden perturbar su rendimiento académico y su integración social. En el ámbito 

familiar, los adolescentes con TEI tienden a generar tensiones constantes y conflictos en las 

relaciones con los miembros de la familia, lo que repercute negativamente en la dinámica 

familiar y el bienestar de todos los implicados. Además, sus interacciones sociales con amigos 

y otros adultos también pueden verse afectadas debido a su dificultad para controlar los 

estallidos de ira y su tendencia a reaccionar impulsivamente ante situaciones estresantes o 

frustrantes. Estos episodios explosivos conllevan consecuencias emocionales graves, como 

sentimientos de culpa, vergüenza y aislamiento social, lo que puede predisponer al desarrollo 

de otros trastornos mentales, como la depresión y la ansiedad. Por lo tanto, es esencial 

proporcionar a estos adolescentes un apoyo integral que incluya terapia de manejo de la ira 

y habilidades de regulación emocional para mejorar su funcionamiento en diferentes aspectos 

de sus vidas (Borja, 2019). 

El Trastorno Disocial y el Trastorno Explosivo Intermitente representan desafíos 

significativos desde una perspectiva externa, mostrando una falta de consideración hacia las 

normas sociales y el bienestar de otros individuos. El Trastorno Disocial, catalogado como un 

desorden del comportamiento por la CIE-11, se manifiesta desde edades tempranas, 
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destacando la necesidad de intervención temprana y apoyo adecuado desde la infancia. La 

expresión de agresividad por parte de quienes lo padecen no solo dificulta la adaptación en 

entornos educativos, sino que también puede generar graves repercusiones en su 

rendimiento académico y desarrollo social. Por otro lado, el Trastorno Explosivo Intermitente 

presenta dificultades para controlar impulsos agresivos, lo que puede tener consecuencias 

devastadoras en la vida diaria de los adolescentes afectados, incluyendo problemas 

escolares y dificultades para relacionarse con la familia y amigos. Estos episodios explosivos 

no solo generan tensiones emocionales graves, como la culpa y la vergüenza, sino que 

también aumentan el riesgo de desarrollar otros trastornos mentales. Por ende, es 

fundamental proporcionar un apoyo integral que incluya terapia de manejo de la ira y 

estrategias para regular emociones, con el objetivo de mejorar su calidad de vida y promover 

un equilibrio emocional más saludable. 

1.3   Estilos parentales 

Las relaciones entre padres e hijos son complejas y dinámicas, esto se debe a que la 

paternidad es una tarea desafiante, que requiere de habilidades, conocimiento y compromiso. 

La presunción de la paternidad puede parecer sencilla, pero en la práctica es diferente, debido 

a que los progenitores se enfrentan a situaciones inesperadas. Las interacciones entre padres 

e hijos son moldeadas por los comportamientos, actitudes y creencias de los progenitores, 

estas pautas de relación se pueden amalgamar de diversas formas y clasificarse en 

dimensiones interrelacionadas que generan diversos enfoques en la crianza (Pérez de 

Albéniz et al., 2018). 

La forma en que los padres eligen educar a sus hijos dependerá exclusivamente de 

sus propios valores, ya que cada familia lleva consigo patrones y costumbres establecidos, 

influidos también por la percepción individual de cada progenitor (Burgos y García, 2020). 

Clerici et al. (2019) hacen referencia a las conductas y actitudes de madres, padres y 

cuidadores en relación con sus hijos e hijas; las cuales implican la combinación de dos 

dimensiones principales: el apoyo parental, referido al grado de fomentación de la autonomía, 

la autorregulación, la autoafirmación y la autovaloración mediante el afecto y la sensibilidad, 
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atendiendo a las necesidades y demandas; y el control parental, entendido como las 

expectativas de los adultos para los niños con el objetivo de su integración familiar y social. 

Este control se logra incentivando la madurez, modelando actitudes y comportamientos a 

través de monitoreo, supervisión, pautas, orientaciones y exigencias. 

Con referencia a lo anterior, Musito y García (2004) mencionan el modelo 

bidimensional de socialización parental, el cual se basa en cuatro tipologías y ha sido 

desarrollado para explicar las diversas formas en que los padres pueden interactuar con sus 

hijos en el proceso educativo. Estas tipologías se derivan de la evaluación de dos ejes 

principales: uno que considera el nivel de aceptación/implicación y otro que evalúa el grado 

de coerción/imposición de la conducta de los padres. Cuando los padres muestran tanto 

aceptación/implicación como coerción/imposición en su comportamiento, se les clasifica 

dentro del estilo de socialización autorizativo. Por otro lado, aquellos que muestran 

aceptación/implicación, pero carecen del componente de severidad/imposición se consideran 

de estilo indulgente. Cuando los padres muestran severidad/imposición, pero carecen de 

aceptación/implicación, se les describe como autoritarios. Por último, cuando los padres 

carecen tanto de aceptación/implicación como de coerción/imposición, se les clasifica dentro 

del estilo de socialización negligente. 

                             Figura 1 Imagen de los estilos de socialización Parental 

                               Imagen de los estilos de socialización Parental 

                                                                                  
Nota. Modelo bidimensional de socialización y tipologías, Musitu, 2004 
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Los padres desempeñan sus responsabilidades parentales, establecen normas, 

ejercen autoridad y acompañan con el uso de lenguaje no verbal, tono de voz y expresiones 

espontáneas de afecto, y de una forma u otra, estas conductas ejercen una poderosa 

influencia en la vida de sus hijos; los estilos parentales influyen en gran medida durante la 

adolescencia, etapa en la cual los jóvenes forjan su identidad, desarrollan su autoconcepto y 

alcanzan un adecuado nivel de autoestima (Cieza y Delgado, 2019). 

La paternidad es un proceso complejo y desafiante, que requiere de habilidades, 

conocimiento y compromiso. Tanto los padres y madres mantienen un reto inquebrantable, 

ya que la paternidad es un trabajo agotador y de constante cambio, los progenitores deben 

adaptarse y saber sobrellevar los cambios que se van presentando en el trascurso de la 

crianza de sus hijos. De esta manera van reconociendo un estilo parental determinado basado 

en normas y valores, buscando generar un equilibrio en la parte emocional y el control sobre 

el adolescente, los padres deben ser conscientes de la influencia que tienen sus 

comportamientos y actitudes para sus hijos; todo esto es significativo, más aún en la etapa 

de la adolescencia en la cual, el adolescente forma su identidad y la concepción propia de sí 

mismo. 

1.3.1 Tipos de estilos parentales 

El análisis de los estilos parentales representa un componente esencial en la 

comprensión del crecimiento de los niños y adolescentes. Estos estilos, que reflejan las 

actitudes y acciones de los padres hacia sus hijos, han sido objeto de extensa investigación 

y clasificación en la literatura psicológica. En términos generales, se pueden distinguir cuatro 

tipos principales: autoritario, autoritativo, permisivo y negligente, cada uno exhibe 

características distintivas que inciden en el bienestar emocional, social y cognitivo de los hijos. 

1.3.1.1Democrático – Autorizativo: El estilo parental democrático se caracteriza por 

un enfoque equilibrado que fomenta la comunicación abierta, la participación y la toma de 

decisiones conjunta entre padres e hijos. En este modelo, se establecen límites claros y 

expectativas, pero al mismo tiempo están abiertos al diálogo y la negociación. Se valora la 

autonomía de los hijos, permitiéndoles expresar sus opiniones y participar en la toma de 
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decisiones familiares, este estilo busca equilibrar la autoridad con el respeto mutuo, 

promoviendo un ambiente donde se alienta la independencia y el desarrollo de habilidades 

sociales y emocionales (Vega, 2020). 

Estos padres exhiben elevados niveles de comunicación, afecto, control y 

expectativas de madurez. A pesar de imponer control, consideran las necesidades y 

emociones de sus hijos, mostrándose empáticos y flexibles, ofrecen explicaciones sobre sus 

acciones y expectativas, establecen límites que guían a sus hijos, pero al mismo tiempo, están 

dispuestos a escucharlos y llegar a acuerdos mutuos. Fomentan el desarrollo de la 

personalidad en los hijos, proporcionándoles seguridad y confianza en sí mismos, así como 

también, habilidades de comunicación y socialización con sus pares (Lodasa, 2018). 

Los niños que crecen con padres que fomentan estilos parentales democráticos 

tienden a tener un rendimiento académico superior, esto se debe a que ejercen un control 

sobre sus hijos de manera justa y razonable, siendo exigentes, pero a la vez receptivos 

(Arciniegas et al., 2018). 

1.3.1.2Autoritario: Cuando se describe el estilo parental autoritario, se hace 

referencia a un enfoque que implica un nivel elevado de demanda, una sensibilidad y empatía 

reducidas, todo en el contexto de entornos altamente estructurados desde la perspectiva de 

los adultos. Este estilo abarca la aplicación de técnicas disciplinarias coercitivas, en las cuales 

el énfasis recae en el control, en lugar de la manifestación de afecto, con el objetivo de obtener 

obediencia (Clerici et al., 2019). Implica, además, limitar la autonomía de los hijos con el fin 

de mantenerlos en una posición subordinada, dirigiendo las acciones hacia la conformidad y 

la obediencia. No se fomenta el diálogo y, en ocasiones, se utiliza el rechazo o la hostilidad 

como método punitivo. Este estilo se define por su énfasis en el control, la escasa 

comunicación y la falta de expresión afectiva (Morillo, 2020). 

En relación con los hijos, se presentan dificultades a nivel emocional y escasez de 

apoyo, lo que resulta visible en su autoestima baja y una confianza debilitada en sí mismos. 

Además, el castigo físico recibido por los hijos da como resultado problemas de impulsividad 
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y agresión hacia sus pares. Este estilo conduce a una mayor dificultad de adaptación tanto a 

nivel personal como social (Fuentes, 2022). 

El contraste entre el estilo parental democrático y autoritario resalta la importancia de 

cómo los padres interactúan con sus hijos. Mientras que el enfoque democrático fomenta la 

autonomía y el desarrollo emocional a través de la comunicación abierta y la colaboración, el 

estilo autoritario puede limitar el crecimiento personal al enfocarse en el control y la 

obediencia, esta divergencia muestra cómo diferentes estilos parentales pueden influir en la 

relación familiar y en el desarrollo de los niños. Es esencial reconocer la necesidad de un 

equilibrio entre la autoridad y el respeto mutuo para criar hijos emocionalmente sanos y 

seguros en un ambiente de confianza y comprensión. 

1.3.1.3Permisivo – Indulgente: Al referirnos al estilo parental permisivo, se observa 

que los padres conceden una actitud afirmativa, aceptadora y benevolente hacia los impulsos 

y acciones del niño si no se ve comprometida su integridad física, prescinden de todo control 

y evitan recurrir a la autoridad, restricciones y castigos; no imponen demandas estrictas en 

términos de madurez y responsabilidad en las tareas. sin embargo, el desafío radica en que 

los padres no siempre logran establecer límites en la permisividad, lo que podría generar 

efectos socializadores negativos, especialmente en cuanto a conductas agresivas y el 

desarrollo de la independencia (Burgos y García, 2020). 

Los padres permisivos fomentan que los hijos regulen sus propias actividades con 

mínima interferencia, por lo general, no establecen reglas y permiten que los hijos tomen sus 

propias decisiones, estos se destacan por su baja exigencia y disciplina, así como por su 

tendencia a evitar conflictos y a ceder ante las demandas de los hijos (Zárate y Alberca, 2022).  

Este estilo parental incide en los hijos teniendo un impacto en la competencia social 

reducida o la falta de autodominio, es decir, pueden mostrar falta de respeto hacia las reglas 

o hacia otras personas, además de tener baja autoestima y ser emocionalmente inestables. 

En ocasiones, los hijos criados bajo este estilo de crianza también manifiestan alegría y 

vitalidad, pero también exhiben altos niveles de conducta antisocial, junto con un bajo nivel 

de madurez y éxito personal. (Espinoza et al, 2022; Martín et al, 2022). 
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1.3.1.4Negligente: El estilo parental negligente se caracteriza por la limitada 

disposición de los padres para proporcionar los cuidados y la atención esenciales para el 

desarrollo de sus hijos, así como por su escasa capacidad para ejercer control sobre ellos. 

En este enfoque parental, la ausencia de normas y límites es evidente, al igual que la carencia 

de una comunicación afectiva; de hecho, la falta de afecto constituye el fundamento base de 

este estilo de crianza (Canessa y Lembcke, 2020). 

Los padres que adoptan un estilo de crianza negligente se distinguen por mostrar baja 

aceptación y escaso control sobre sus hijos. Se observa falta de afecto y ausencia de reglas 

que guíen el comportamiento, tienden a supervisar y cuidar poco a sus hijos, otorgándoles 

excesiva responsabilidad e independencia en diversos aspectos de la vida. En lugar de 

enseñar responsabilidades fundamentales, limitan las necesidades psicológicas esenciales 

de sus hijos, como el afecto, el apoyo y la supervisión. Rara vez consultan a sus hijos sobre 

decisiones familiares y ofrecen pocos argumentos acerca de las normas del hogar (Arias y 

Cáceres, 2021). 

Por tal razón, los hijos que crecen con este enfoque educativo parental a menudo 

enfrentan obstáculos para forjar su identidad, autonomía y habilidades sociales, estas 

dificultades pueden afectar su capacidad para controlar impulsos, manejar la frustración y 

obedecer instrucciones (Salamanca y Zea, 2022). 

Un aspecto fundamental que surge de la comparación entre el estilo parental 

permisivo y el negligente es la importancia del equilibrio entre la libertad y la responsabilidad 

en la crianza de los hijos. Mientras que el estilo permisivo tiende a enfocarse en la gratificación 

inmediata y la ausencia de límites, el estilo negligente muestra una carencia fundamental de 

atención y cuidado hacia los niños. Ambos estilos pueden tener efectos perjudiciales en el 

desarrollo infantil, destacando la necesidad de establecer un entorno que promueva tanto la 

autonomía como la orientación adecuada por parte de los padres; la falta de normas claras y 

de comunicación afectiva puede afectar negativamente la capacidad de los niños para 

desenvolverse en la sociedad y desarrollar relaciones saludables. 
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1.3 Relación entre estilos parentales y problemas conductuales 

La relación entre los estilos parentales y los problemas conductuales en niños y 

adolescentes es un área critica de investigación, en el cual se ha evidenciado que los 

diferentes estilos de crianza están estrechamente vinculados a la manifestación y desarrollo 

de problemas de comportamiento, tales como conductas agresivas, desafiantes o 

antisociales, siendo influenciados también por el ambiente familiar y la coherencia en la 

disciplina.  

Una investigación realizada por Pérez et al. (2019), señala que los estilos parentales 

democráticos o autoritativos influyen en el desarrollo de niños y adolescentes, promoviendo 

comportamientos adaptativos y rasgos de personalidad positivos, además de ser factores 

protectores ante situaciones de riesgo. Por el contrario, los estilos permisivos, negligentes y 

autoritarios/represivos contribuyen al desarrollo de aspectos negativos en la personalidad y 

conducta social de los jóvenes, desde bajo rendimiento académico y comportamientos 

adictivos, como el consumo de sustancias y alcohol, hasta conducta sexual irresponsable y 

antisocial. 

Dentro de investigaciones revisadas, varios autores destacan un estilo de crianza que 

resalta en relación con los niños con problemas de conducta, entre ellos Suquillo (2018), en 

su estudio realizado en Ecuador, indica que el 90,5% de las familias emplean un estilo 

autoritativo, mientras que el 9,5% restante utiliza un enfoque de crianza combinado, sin 

especificar un tipo particular. Por su parte, Miño (2019) aporta información similar donde 

señala que el 54% de los estudiantes examinados están bajo un estilo de crianza autoritario, 

seguido por el 31% que presenta un estilo permisivo. 

En otros estudios, como el de Moreno, Espada y Gómez (2020), se hace referencia al 

estilo democrático, que se asocia con una reducción de conductas externalizantes y el 

cumplimiento de reglas. Esto se debe a que, según Gómez (2020), cuando los padres 

muestran calidez emocional, emplean el razonamiento y fomentan la autonomía, pueden 

fortalecer la seguridad emocional y el comportamiento adaptativo en sus hijos. Por lo tanto, 
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se considera que el estilo democrático es el más adecuado para aplicarse en el proceso de 

crianza de los niños. 

La influencia de los estilos parentales en la adolescencia es esencial para entender 

cómo se desarrolla la personalidad y la conducta social en esta etapa de la vida. 

Investigaciones han demostrado que los diferentes estilos de crianza impactan 

significativamente en la manifestación y el desarrollo de problemas de comportamiento en los 

jóvenes, desde conductas agresivas hasta desafiantes o antisociales. Los estilos 

democráticos o autoritativos se destacan por promover comportamientos adaptativos y 

rasgos de personalidad positivos, actuando como factores protectores ante situaciones de 

riesgo. En contraste, estilos como el permisivo, negligente y autoritario/represivo tienden a 

contribuir al desarrollo de aspectos negativos en la personalidad y conducta social del 

adolescente. La forma en que los padres crían a sus hijos puede tener un impacto significativo 

en su desarrollo emocional y conductual durante la adolescencia, con estilos de crianza que 

fomentan la adaptabilidad y el bienestar frente a aquellos que pueden generar problemas de 

comportamiento. 
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Capítulo dos 

 Metodología 

2.1 Objetivos 

2.1.1 Objetivo General 

Determinar la prevalencia de problemáticas externalizantes y su relación con los 

estilos parentales en adolescentes de una institución educativa fiscal de la ciudad de Loja en 

el año 2024. 

2.1.2 Objetivos Específicos 

• Detectar la prevalencia de las conductas externalizantes en adolescentes mediante el 

Sistema de Evaluación de Niños y Adolescentes (SENA).  

• Conocer los recursos personales en los adolescentes mediante el Sistema de 

Evaluación de Niños y Adolescentes (SENA).  

• Identificar la relación entre padres e hijos mediante la valoración de las reacciones de 

los progenitores a través de la aplicación del reactivo ESPA 29.  

• Relacionar los estilos parentales y su influencia en los problemas conductuales en los 

adolescentes. 

2.2 Preguntas o Hipótesis de Investigación 

¿Existe relación significativa entre las problemáticas externalizantes y los estilos de 

socialización parental en los adolescentes? 

¿Cuáles son las problemáticas externalizantes prevalentes en los adolescentes? 

¿Cuál es el estilo de socialización parental predominante en los adolescentes? 

¿Cuáles son los recursos personales en los adolescentes? 

2.3 Enfoque, tipo y diseño de investigación 

El enfoque cuantitativo de investigación se fundamenta en la recopilación y análisis 

de datos numéricos con el propósito de abordar interrogantes de investigación. Se destaca 

por su énfasis en la objetividad y la aplicación de técnicas estadísticas para identificar 

patrones y relaciones entre variables, este enfoque es particularmente efectivo para 
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establecer relaciones causales y cuantificar fenómenos (Creswell, 2014). De esta manera, la 

presente investigación se enmarcó en un enfoque cuantitativo, ya que se orientó en la 

medición y análisis de variables numéricas, que se obtuvieron atreves de los distintos 

procesos de recolección de datos.  

Tomando en cuenta el diseño no experimental, que se define como una metodología 

de investigación que se centra en la observación y recopilación de datos sin la manipulación 

deliberada de variables. Su enfoque se dirige hacia la comprensión y descripción de 

fenómenos tal como ocurren en su entorno natural (Babbie.2016). Posterior análisis la 

investigación presentó un diseño no experimental, puesto que no se manipularon las 

variables, se observaron tal como se presentó en su ambiente natural (las aulas). 

Siguiendo con este razonamiento, se utilizó la investigación de campo ya que consistió 

en la recolección de datos directamente de los alumnos participantes.  

Por otro lado, el método descriptivo de investigación se emplea en el ámbito científico 

para detallar las características del fenómeno, sujeto o población objeto de estudio. Esta 

metodología se enfoca en proporcionar una descripción detallada y precisa de los elementos 

analizados, permitiendo así una comprensión más profunda y rigurosa de los mismos 

(Martínez, 2018). Por consiguiente, el actual proyecto de titulación se caracteriza por su 

enfoque descriptivo, lo que posibilita la presentación de resultados basados en la aplicación 

de instrumentos psicológicos para la evaluación de las variables de interés. 

3 / 3 

Finalmente, los diseños de investigación transversales realizan la obtención de los 

datos en un solo momento o tiempo único. En cambio, los estudios correlacionales exploran 

la relación o nivel de asociación entre dos o más variables en una muestra o contexto 

específico. En estos estudios, se inicia midiendo cada variable, luego se cuantifican, analizan 

y se establecen las vinculaciones que puedan surgir entre ellas (Hernández Sampieri et al., 

2014). De esta manera la presente investigación es transversal, debido a que se recolectaron 

datos en un solo momento, sin realizar seguimiento a los estudiantes participantes. Del mismo 

modo es de tipo correlacional debido a que se buscó determinar si existe una relación entre 
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las variables de estudio, es decir, si las problemáticas conductuales se asocian a ciertos 

estilos parentales.  

2.4 Población y muestra 

Para la presente investigación se contó con una población inicial de 300 estudiantes 

de una Unidad Educativa fiscal de la ciudad de Loja. La investigación contó con una muestra 

de 70 adolescentes con edades comprendidas entre los 15 y 17 años, principalmente 

hombres (64,3%) y mujeres (35,7%); todos cursando el primer año de bachillerato general 

unificado (BGU). En cuanto al tipo de familia, el 45,7% pertenece a familias monoparentales 

que viven con la madre, el 37,1% a familias nucleares, el 14,3% a familias reconstituidas y 

solo un 2,9% pertenece a familias monoparentales que viven con el padre, siendo este último 

el tipo de familia con menor prevalencia. 

Tabla 1  

Caracterización de la muestra 

  N % 

Sexo 
Hombre 45 64,3 

Mujer 25 35,7 

Tipo de familia 

Nuclear 26 37,1 

Monoparental (Madre) 32 45,7 

Monoparental (Padre) 2 2,9 

Reconstituida 10 14,3 

Edad 

15 años 37 52,9 

16 años 23 32,9 

17 años 10 14,3 

 

2.4.1 Criterios de inclusión y exclusión  

Criterios de Inclusión 

• El estudiante debe estar legalmente matriculado en la institución educativa.  

• El estudiante debe tener una edad comprendida entre los 14 y 17 años.  

• Aceptación y firma del consentimiento informado por parte del representante legal.  

• Asentimiento por parte del estudiante.  

• El estudiante debe poseer un desarrollo normativo adecuado. 
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Criterios de Exclusión  

• El estudiante no se encuentra legalmente matriculado en la institución educativa.  

• El estudiante posee una edad menor a 14 y mayor a 18 años.  

• El representante legal no acepta ni firma el consentimiento informado.  

• El estudiante se niega a participar en la aplicación de reactivos.   

• Estudiantes con adaptaciones curriculares de grado 3.  

2.5 Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

2.5.1 Escala Sociodemográfica AD HOC 

Las escalas sociodemográficas Ad Hoc son instrumentos de medición no 

estandarizados diseñados específicamente para un estudio o investigación particular. Su 

objetivo es recopilar información sobre las características sociodemográficas de la población 

objetivo, es flexible y se puede adaptar a las necesidades específicas de cada investigación. 

Además, permite obtener información detallada sobre las variables de interés y son más 

precisas que las escalas generales. Este cuestionario sirve de referencia para contemplar los 

criterios de inclusión y exclusión detallados anteriormente. Citar  

Tabla 2 

Escala sociodemográfica Ad Hoc 

Nombre prueba Encuesta socio demográfica (ad hoc) 

Autores Suárez, 2024 

Año 2024 

Variables Socio-demográficas 

Aplicación Individual 

Tipo de aplicación En papel 

Tiempo de aplicación:  5-7 minutos 

Total de ítems 10 ítems 

Dimensiones Nombre, Sexo, Edad, Grado/Paralelo, Tipo de familia, Historial 

psicológico o psicopedagógica actualizada (último año). 

 

2.5.2 Sistema de evaluación de niños y adolescentes (SENA) 

El SENA es un instrumento de evaluación psicológica que ayuda a detectar y evaluar 

problemas emocionales y conductuales en niños y adolescentes de 3 a 18 años. Su objetivo 
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es identificar de forma temprana y precisa la sintomatología, evaluar su severidad, 

comprender los factores de riesgo y protección, y planificar intervenciones individualizadas 

(Fernández-Pinto et al., 2015). 

    Tabla 3 

     Ficha técnica Sistema de Evaluación de Niños y Adolescentes 

 

Nombre prueba: Nombre SENA. Sistema de Evaluación de Niños y Adolescentes. 

Autores: Irene Fernández-Pinto, Pablo Santamaría, Fernando Sánchez-Sánchez 

(Dpto. de I+D+i de TEA Ediciones), Miguel Ángel Carrasco y Victoria del 

Barrio. 

Año: 2015 

Variables: Problemas interiorizados: depresión, ansiedad, ansiedad social, quejas 

somáticas, obsesión-compulsión y sintomatología postraumática. 

Problemas exteriorizados: hiperactividad e impulsividad, problemas de 

atención, agresividad, conducta desafiante, problemas de control de la ira, 

conducta antisocial. 

Problemas específicos: retraso en el desarrollo, problemas de la conducta 

alimentaria, problemas de aprendizaje, esquizotipia, consumo de 

sustancias. 

Aplicación: De 3 a 18 años. Dispone de tres niveles diferentes según la edad de la 

persona evaluada: 

Infantil: de 3 a 6 años (Educación Infantil). 

Primaria: de 6 a 12 años (1.º a 6.º de Educación Primaria). 

Secundaria: de 12 a 18 años (1.º de ESO a 2.º de Bachillerato y Ciclos 

Formativos). 

Tipo de 

aplicación: 

Individual y colectiva 

Tiempo de 

aplicación: 

De 20 a 30 minutos por cuestionario, aproximadamente 

Total, de ítems: Cada cuestionario consta de un número de ítems que oscila 

entre 77 

 

 

 

Dimensiones 

Índice global de problemas (GLO) 

Índice de problemas emocionales (EMO) 

Índice de problemas conductuales (CON) 

Índice de problemas en las funciones ejecutivas (EJE) 

Índice de problemas contextuales (CTX) 

Índice de recursos personales (REC) 
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2.5.3 ESPA o sistema de evaluación de niños y adolescentes (ESPA29) 

El ESPA, o Sistema de Evaluación de Estilos de Socialización Parental en la 

Adolescencia, es un instrumento que ayuda a comprender cómo los padres crían a sus hijos 

adolescentes. Mide cuatro aspectos principales de la crianza: aceptación, coerción, diálogo y 

negligencia. El objetivo del ESPA es identificar los estilos de crianza más comunes y cómo 

estos impactan el comportamiento de los adolescentes. Se utiliza en investigaciones, 

evaluaciones clínicas e intervenciones para mejorar las prácticas de crianza (Musito y García, 

2004). 

Tabla 4 

Ficha técnica Escala Estilos de Socialización parental en la adolescencia 

 

Nombre prueba:  Escala de Estilos de Socialización Parental en la Adolescencia (ESPA 

29) 

Autores: Musito Ochoa, Gonzalo. García Pérez, José Fernando. 

Año: 2004 

Variables: Estilos parentales 

Aplicación: Muestra de adolescentes de 12 a 17 años escolarizados en el momento 

de aplicación  

Tipo de aplicación: Individual o Colectiva 

Tiempo de aplicación: 20 minutos aproximadamente (aplicación y corrección) 

Total, de ítems: Un total de 29 ítems  

 

 

 

Dimensiones 

Aceptación /Implicación 

Coerción/Imposición  

Afecto 

Indiferencia 

Diálogo 

Displicencia 

Privación 

Coerción Verbal 

Coerción Física 

Permite clasificar a cada progenitor dentro de un estilo de 

socialización:  Autoritario, Indulgente, Autoritario o Negligente. 
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2.6 Técnicas de procedimiento y análisis de datos 

Para el análisis de datos por ser una investigación tipo correlacional se utilizó el 

programa Paquete Estadístico para las Ciencias Sociales (SPSS) en donde se pudo analizar 

de manera adecuada los datos obtenidos.  

2.7 Procedimiento 

Para el presente trabajo de investigación se llevó a cabo un proceso que consta de 

las siguientes fases:  

Fase I: 

En primer lugar, se realizó una búsqueda exhaustiva de bibliografía en bases de datos, 

repositorios de artículos científicos: Scopus, Web of Science, Google Académico y Dialnet, 

donde se recabó información acerca de las variables de estudio. Se profundizó información 

acerca de la etapa de la adolescencia, conceptualización de esta basándonos en conceptos 

claves. De igual manera en los problemas conductuales externalizantes y estilos parentales, 

específicamente sus conceptualizaciones y tipología. Adicionalmente, se indagó sobre la 

influencia de los estilos parentales sobre las conductas externalizantes 

Fase II: 

Se estableció contacto con los directivos de la Unidad Educativa Del Milenio Bernardo 

Valdivieso con el fin de obtener los permisos necesarios, para la aplicación de los distintos 

reactivos. Una vez obtenidos los permisos, se realizó una reunión con los representantes 

legales de los estudiantes, con el fin de socializar la investigación y obtener el consentimiento 

informado para la aplicación de instrumentos. Luego de la obtención del consentimiento 

informado por parte de los representantes legales, se procedió a reunirse con los estudiantes 

con el fin de obtener el asentimiento.  

Seguidamente, es fundamental mencionar que los datos recolectados fueron 

obtenidos mediante la aplicación de reactivos psicológicos; se realizaron en dos sesiones, en 

la primera se aplicó la Encuesta socio demográfica (Ad Hoc) acompañado de la Escala de 

Estilos de Socialización Parental en la Adolescencia (ESPA 29). En la segunda sesión se 

aplicó el Sistema de Evaluación de Niños y Adolescentes (SENA).  
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Fase III: 

Una vez obtenidos los datos. Finalmente, para el procesamiento de información se 

realizó previamente una depuración de la base de datos y los análisis se llevaron a cabo 

mediante el software: Paquete Estadístico para las Ciencias Sociales (SPSS,28), por sus 

siglas en inglés. Así mismo, se realizaron análisis descriptivos con el fin de obtener los datos 

relevantes para nuestro estudio. 
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Capítulo tres 

Análisis de datos y Discusión 

3.1 Análisis de datos 

  La tabla 5 presenta las frecuencias de los índices globales de problemas y problemas 

conductuales en diferentes rangos descriptivos. En el índice global de problemas, se observa 

que un estudiante se encuentra en el rango medio bajo (1,43 %), 52 estudiantes en el rango 

medio (74,29 %), 15 estudiantes en el rango medio alto-precaución (21,43 %), un estudiante 

en el rango alto clínicamente significativo (1,43 %) y un estudiante en el rango muy alto o de 

atención prioritaria (1,43 %). Para el índice global de problemas conductuales, se observan 

los siguientes porcentajes: 4.29% en el rango medio bajo, 84.29% en el rango medio, 5.71% 

en el rango medio alto (precaución), 4.29% en el rango alto clínicamente significativo y 1.43% 

en el rango muy alto o de atención prioritaria. En general, la mayoría de los estudiantes se 

encuentran en un rango medio para ambos índices, aunque un porcentaje bajo (11,41%) que 

requiere atención adicional. 

               Tabla 5 

               Índices globales de problemas conductuales  

 

 

 

Frecuencias por Rango 

Descriptivo 
 

Índice global de 

problemas 

Índice global de 

problemas 

conductuales 

Rango Descriptivo N % N % 

30 - 39 Medio Bajo 1 1.429 3 4.286 

40 - 59 Medio 52 74.286 59 84.286 

60 - 69 Medio Alto-

Precaución 
15 21.429 4 5.714 

70 - 79 Alto-Clínicamente 

significativas 
1 1.429 3 4.286 

80 - 90 Muy Alto-

Atención prioritaria 
1 1.429 1 1.429 

Total 70 100.000 70 100.000 
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En la Tabla 6 se identifica la clasificación de los problemas externalizantes de la 

siguiente manera: problemas de atención, hiperactividad-impulsividad, problemas de control 

de ira, agresión, conducta desafiante y conducta antisocial. Estos se presentan en 

porcentajes y números, que a su vez se dividen en rangos descriptivos: medio bajo, medio, 

medio alto (precaución), clínicamente significativos y muy altos (atención prioritaria). 

Los problemas de atención se distribuyen de la siguiente modo un estudiante se 

encuentra en el rango medio bajo, lo que equivale al 1,42 % del total de la muestra; 45 

estudiantes están dentro del rango medio, representando el 64,28 %; 19 estudiantes se 

encuentran en el rango medio alto (precaución), que corresponde al 17,14 %; 4 estudiantes 

se encuentran dentro del rango alto clínicamente significativo, que representa el 5,71 %; y un 

estudiante se encuentra en el rango de atención prioritaria, reflejando el 1,42 %. Estos 

porcentajes suman el 100 % de la muestra. Estos resultados indican que, aunque la mayoría 

de los estudiantes no presentan problemas de atención significativos, existe un grupo 

considerable que requiere precaución y seguimiento. 

En cuanto a hiperactividad-impulsividad, 5,71 % se encuentran en el rango medio bajo 

del total de la muestra, mientras que 78,57 % de los estudiantes se ubican en el rango medio; 

en el rango medio alto (precaución), existe el 14,29 %; no se registran porcentajes en el rango 

alto clínicamente significativo; por último, en el rango de muy alto o atención prioritaria existe 

un 1,43 % conformando así el 100% de la muestra. Este patrón sugiere que la mayoría de los 

estudiantes presentan niveles de hiperactividad e impulsividad dentro del rango medio, sin 

embargo, un pequeño porcentaje necesita atención adicional. 

En la categoría de problemas de control de ira, se pueden evidenciar los siguientes 

porcentajes: 18.57%, 64.29%, 10.00%, 4.29% y 2.86%. Estos porcentajes representan el total 

de la muestra y están situados en los rangos descriptivos de medio bajo, medio, medio alto 

(precaución), alto (clínicamente significativos) y muy alto (atención prioritaria), 

respectivamente. Estos resultados indican que, aunque la mayoría no presenta problemas 

graves de control de ira, existe una proporción significativa de 12 estudiantes que requiere 

monitoreo y apoyo adicional. 
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Para la conducta de agresión, los datos muestran que el 14.29% de la muestra, 

equivalente a 10 estudiantes se encuentra en el rango medio bajo. La mayoría, el 87.14%, 

que corresponde a 61 estudiantes, se ubican en el rango medio. En el rango medio alto 

(precaución), se encuentran el 7.14%, representado por 5 estudiantes y el 4.29%, equivalente 

a 3 estudiantes, están en el rango alto clínicamente significativo. No se registran estudiantes 

en el rango muy alto o de atención prioritaria. Estos datos sugieren que la mayoría de los 

estudiantes no presentan niveles elevados de agresión, aunque algunos casos requieren 

atención y seguimiento. 

En cuanto a la conducta desafiante, se evidencia los siguientes porcentajes: (14.29%), 

(74.29%), (4.29%) y (7.14%). Estos porcentajes representan el total de la muestra y están 

situados en los rangos descriptivos de medio bajo, medio, medio alto (precaución) y alto 

(clínicamente significativos), respectivamente. No se registran estudiantes en el rango muy 

alto (atención prioritaria). Estos resultados indican que, aunque la mayoría de los estudiantes 

tienen niveles de conducta desafiante dentro del rango medio, aunque un cierto porcentaje 

(16,32%) requieren intervenciones específicas, debido a que se encuentran en rasgos 

mayores. 

Para finalizar en conducta antisocial, no se registran estudiantes en el rango medio 

bajo. La mayoría, con 80.00% de la muestra, se ubica en el rango medio. En el rango medio 

alto (precaución), existe 10.00%, y 4.29% están en el rango alto clínicamente significativo. 

Por último, 5.71% se encuentran en el rango muy alto o de atención prioritaria. 

Posteriormente al análisis, se evidenció que la mayor parte de los estudiantes se 

encuentra dentro del rango medio en las conductas analizadas. En términos de prevalencia, 

los problemas de atención destacan, con 24 adolescentes, equivalentes al (34.37%), que 

superan el rango descriptivo medio. Le sigue la conducta antisocial, con 14 adolescentes, 

representando el (20.00%); problemas de control de ira, con 12 adolescentes, equivalentes 

al (17.13%); hiperactividad-impulsividad, con 11 adolescentes, que constituyen el (15.71%); 

y agresión, con 9 adolescentes, equivalente al (12.84%). Por último, la conducta desafiante 

afecta a 8 estudiantes, lo que representa el (11.42%), todos los cuales superan el rango medio 
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descriptivo. Aunque la mayoría de los estudiantes presentan niveles manejables en las 

conductas analizadas, hay grupos específicos con niveles elevados que requieren 

intervenciones y apoyo adicional. 

Tabla 6 

Prevalencia de problemas externalizantes 

 

Con respecto a las escalas de recursos personales. Revela que existen diferentes 

niveles de integración y competencia social entre los estudiantes, y se obtuvo una puntuación 

promedio de 35.4 (DE = 16.2). Además, existe una dispersión moderada con amplia 

variabilidad en la escala que va desde un valor mínimo (1) hasta el máximo registrado por 

algún estudiante (97). Por otro lado, las calificaciones para conciencia sobre problemas 

tienden a mostrarse concentradas alrededor del punto medio (57,5) pero sufren menor 

variabilidad oscilando entre valores mínimos (33) o máximos (83). Esto indica mayor 

Frecuencias del 

Rango 

Descriptivo 

Problemas 

de atención 

Hiperactividad - 

impulsividad 

Problemas de 

control de ira 
Agresión 

Conducta 

desafiante 

Conducta 

antisocial 

Rango 

Descriptivo 
n % N % n % n % n % n % 

30 - 39 

Medio Bajo 
1 1.42 4 5.71 13 18.57 

  

10 14.28 

  
40 - 59 

Medio 
45 64.28 55 78.57 45 64.28 61 87.14 52 74.28 56 80.00 

60 - 69 

Medio Alto-

Precaución 

19 27.14 10 14.28 7 10.00 5 7.14 3 4.28 7 10.00 

70 - 79 Alto-

Clínicamente 

significativas 

4 5.71 

  

3 4.28 3 4.28 5 7.14 3 4.28 

80 - 90 Muy 

Alto-

Atención 

prioritaria 

1 1.42 1 1.43 2 2.85 1 1.42 

  

4 5.714 

Total 70 100 70 100 70 100 70 100 70 100 70 100 
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uniformidad respecto a dicho tema. Esto quiere decir que algunos alumnos presentan 

dificultades en su proceso integro-competitivo mientras la mayoría determina claramente sus 

limitaciones evidenciándolo mediante sus respectivas respuestas. Este último es considerado 

como factor protector. Como se observa en la Tabla 7 

Tabla 7 

Escalas de recursos personales 

  Mínimo Máximo Media DE 

Integración y competencia social 1 97 35,4 16,2 

Conciencia de los problemas 33 83 57,5 12,1 

 
 

En cuanto a los estilos de socialización parental evaluados mediante el instrumento 

ESPA 29, se identificó una mayor prevalencia del estilo parental autoritativo en ambos 

progenitores, con un 35,8% en las madres y un 28,33% en los padres. Estos resultados 

sugieren que la mayoría de las madres y padres adoptan un estilo parental caracterizado por 

un equilibrio entre la exigencia y la sensibilidad hacia las necesidades de sus hijos. 

Por otro lado, se visualizó que en el estilo parental indulgente existe una distribución 

similar en ambos progenitores, en las madres con un 26,9% y los padres con 25%, lo que 

indica que existe un bajo control, exigencia y un alto nivel de afecto. De esta misma manera, 

el estilo parental autoritario evidenció una ligera predominancia en los padres 25,0% en 

comparación con las madres 22,4%. Esto sugiere que los padres tienden a ejercer un mayor 

control y autoridad sobre sus hijos en comparación con las madres.  

Para culminar, los resultados del estilo parental negligente en padres, es de 22,5%, y 

madres con el 14,9%, lo que implica una falta de atención, cuidado y apoyo hacia las 

necesidades físicas, emocionales y educativas de sus hijos. Véase en la figura 2. 
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Figura 2 

Socialización parental (padre y madre) 

 
 

La tabla 8 presenta los problemas externalizantes según el tipo de relación con la 

madre, distribuidos en cuatro estilos parentales: autoritario, autoritativo, indulgente y 

negligente. Los resultados muestran que no existen diferencias estadísticamente 

significativas entre los estilos parentales en relación con los problemas de atención, 

hiperactividad-impulsividad, problemas de control de ira, agresión, conducta desafiante, 

conducta antisocial, integración y competencia social, y conciencia de los problemas, como 

lo indican los valores p superiores a 0.05 en todos estos casos. En resumen, el estilo parental 

parece no influir significativamente en la mayoría de los problemas externalizantes evaluados. 

Tabla 8 

Problemas externalizantes según el tipo de relación con la madre 

 

  

  

Autoritario Autoritativo Indulgente Negligente 
H p 

Media DE Media DE Media DE Media DE 

Problemas de Atención 56,0 7,8 54,3 8,3 52,8 11,6 58,5 11,4 2,516 0,472 

Hiperactividad – 

impulsividad 
51,8 9,0 49,7 6,8 50,6 8,7 54,7 11,9 1,581 0,664 

Problemas de control 

de ira 
53,7 11,8 48,0 12,0 47,2 8,9 51,1 14,7 3,607 0,307 

Agresión 50,7 10,6 47,5 10,4 44,4 6,5 51,3 17,4 5,324 0,150 

Conducta desafiante 51,5 12,2 46,9 9,7 42,2 4,5 47,4 13,2 5,763 0,124 

Conducta antisocial 59,1 18,5 53,6 10,8 47,6 7,4 51,7 11,7 6,510 0,089 

 

 
          

22,4

25,0

35,8

27,5

26,9

25,0

14,9

22,5

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Tipo de relación con la madre

Tipo de relación con el padre

Autoritario Autoritativo Indulgente Negligente
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Por otro se muestra en la tabla 9 los problemas externalizantes de los adolescentes 

según el tipo de relación con el padre, clasificándolo en cuatro estilos parentales: autoritario, 

autoritativo, indulgente y negligente. Los resultados indican que no hay diferencias 

significativas en los problemas de atención p = 0.117, hiperactividad-impulsividad p = 0.323 y 

problemas de control de ira p = 0.111. Sin embargo, se encontraron diferencias significativas 

en la agresión p = 0.016, conducta desafiante p = 0.004. Los adolescentes con padres 

autoritarios presentaron mayores niveles de agresión y conducta desafiante. Aunque la 

conducta antisocial no mostró diferencias significativas p = 0.064, el valor p estuvo cerca del 

umbral de significancia. Estos hallazgos sugieren que el estilo parental influye 

significativamente en ciertos aspectos del comportamiento y bienestar de los adolescentes. 

Tabla 9 

Problemas externalizantes según el tipo de relación con el padre 

 

  Autoritario Autoritativo Indulgente Negligente  
 

  Media DE Media DE Media DE Media DE N         
 

Problemas 

de atención 
60,1 7,5 59,7 9,5 51,2 

10,

6 
54,9 7,1 

5,8

9 
0,117   

Hiperactivid

ad - 

impulsivida

d 

55,8 8,1 51,3 6,9 48,5 8,4 49,6 8,4 
3,4

8 
0,323   

Problemas 

de control 

de ira 

56,9 
15,

5 
49,2 6,6 44,0 

11,

1 
49,3 10,9 

6,0

1 
0,111   

Agresión 58,7 
13,

1 
47,6 9,6 42,8 4,9 46,6 9,1 

10,

38 
0,016*   

Conducta 

desafiante 
57,4 

12,

7 
44,6 6,4 43,8 7,9 41,1 2,3 

13,

44 
0,004*   

Conducta 

antisocial 
65,0 

17,

2 
50,5 8,6 47,1 5,6 48,9 4,3 

7,2

4 
0,064   

Nota: : *p< 0.05 (Diferencia significativa)   

P 
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3.2 Discusión 

Los tipos de familia de los participantes en el presente estudio se componen 

principalmente de familias monoparentales que viven con la madre (45,7%), un (37,1%) de 

familias nucleares, un (14,3%) de familias reconstituidas y solo un (2,9%) de familias 

monoparentales que viven con el padre, siendo este último el tipo de familia con menor 

prevalencia. Es importante reconocer la relevancia de la estructura familiar de los 

adolescentes. Cabrera et al. (2018) señalan en un estudio realizado en Colombia con 

adolescentes de 12 a 18 años, que no existe una diferencia significativa en la estabilidad 

emocional, el comportamiento de los adolescentes y su relación con la estructura familiar.  

López y Pibaque (2018), por su parte, declaran en su estudio que los hijos en hogares 

monoparentales enfrentan dificultades en su desarrollo social y en su entorno familiar, lo cual 

se manifiesta en su desempeño educativo. El estudio encontró que, además de asumir los 

roles de educar, cuidar y proteger a sus hijos, las madres también desempeñan otros roles 

que demandan un mayor esfuerzo y tiempo. A pesar de que en esta investigación no se 

realizó una comparación entre la estructura familiar y los problemas conductuales, autores 

como García y Canseco (2019), señalan la importancia de la estructura familiar, 

convirtiéndose en un factor protector para los adolescentes, en su investigación encontraron 

que las familias nucleares tienen una influencia positiva en las conductas de los mismos.   

El primer objetivo específico de esta investigación logró identificar que a nivel general 

tres estudiantes se encuentran en el rango medio bajo dentro del índice general de problemas 

conductuales (4,29 %), 59 estudiantes en el rango medio (84,29 %), 4 estudiantes en el rango 

medio alto-precaución (5,71 %), tres estudiantes en el rango alto-clínicamente significativo 

(4,29 %) y un estudiante en el rango muy alto o de atención prioritaria (1,43 %). En general, 

la mayoría de los estudiantes se encuentran en el rango medio, aunque existe un pequeño 

porcentaje que requiere atención adicional. 

De la misma manera se pudo identificar que si bien la mayoría de los estudiantes se 

encuentran dentro del rango medio, existen reducidos porcentajes de aquellos que se ubican 

en los rangos medio alto-precaución, altos- clínicamente significativas y muy altos-atención 
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prioritaria, en problemas de atención (34.37%), conducta antisocial (20%) problemas de 

control de ira (17.13%), hiperactividad-impulsividad (15,71%), agresión (12.84%) y conducta 

desafiante (11,42%) que se deberían considerar para una intervención oportuna. Ya que 

como lo menciona la OMS (2021) el no atender estos problemas en la adolescencia 

repercuten en la adultez de la persona, lo que viene a deteriorar su salud física y mental 

limitando sus expectativas de un futuro con una vida plena. 

Datos parcialmente similares presentó Carvajal y Morales (2023) en donde se observó 

que un 14,47% de adolescentes a nivel general presentaron problemáticas conductuales, 

siendo las conductas agresivas y desafiantes las que reflejan un mayor predominio. Que al 

contrastar con los resultados obtenidos (11,43%) en el presente estudio, los índices generales 

de problemáticas conductuales guardan cierta similitud. Así mismo, se encuentra 

concordancia por lo expuesto en los informes de estudios publicados por la OMS (2021), 

donde se señala que, a nivel mundial, que, de cada 7 jóvenes, de edades comprendidas entre 

10 y 19 años, 1 sufre una determinada enfermedad mental. Al analizar los datos de la presente 

investigación se observa que de cada 10 estudiantes uno presenta un trastorno psicológico 

lo cual refleja una tendencia similar a lo reportado por la Organización Mundial de la Salud.  

Al contrastar los resultados obtenidos en esta investigación con los hallazgos de 

Caqueo et al. (2020), quienes aplicaron el instrumento SENA en una muestra de 2.331 

jóvenes de 11 a 18 años en Chile, en donde no se encontraron problemas de atención, 

hiperactividad-impulsividad y conducta desafiante, existe una discrepancia notable frente a 

los datos encontrados en esta investigación, en donde este tipo de conductas presentan 

porcentajes relevantes. Esto podría deberse a diferencias culturales o socioeconómicas entre 

contextos o variaciones en las metodologías utilizadas por ambos estudios.  

Así mismo, se compara los hallazgos de la presente investigación de la prevalencia 

de las conductas externalizantes con el estudio realizado por Vaillo et al., (2021), a 148 

mujeres/adolescentes y a 170 varones/adolescentes que residen en hogares temporales de 

once estados de España, donde se determinó que la mayoría de las adolescentes se 



39 
 

 
 

encuentran en el rango de medio alto-precaución en hiperactividad-impulsividad, en tanto que 

en la presente investigación la mayor parte de la muestra está distribuida en el rango medio.  

Al comparar los hallazgos de este estudio con el estudio de caso realizado por García 

(2022) utilizando el Sistema de Evaluación de Niños, Niñas y Adolescentes (SENA), se 

observa una tendencia similar en la identificación de altos niveles de problemas de control de 

ira. No obstante, cabe destacar que García (2022) descubrió que estos problemas no se 

detectaban en el entorno educativo de los adolescentes sino en su contexto familiar, esto 

indica que los factores familiares y contextuales juegan un papel esencial en la detección de 

dificultades conductuales en los adolescentes. 

En lo que respecta al segundo objetivo específico de este estudio, donde se buscaba 

conocer los recursos personales en los adolescentes, los resultados muestran que 

integración y competencia social poseen una media de 35,4 (< M: 50); en cuanto a conciencia 

de problemas la media es de 57,5 lo que sugiere que, mientras algunos estudiantes tienen 

dificultades para integrarse y desarrollar competencias sociales, la mayoría es consciente de 

sus problemas, Otros estudios similares llevados a cabo con la misma herramienta obtienen 

los siguientes resultados, en el estudio de Bielsa (2021), la regulación emocional y la 

integración y competencia social se identificaron como recursos personales que obtuvieron 

una puntuación superior a la media, por lo que no causaron ninguna alarma. Sin embargo, 

esto contradice el presente estudio, donde la integración y competencia social obtuvieron una 

puntuación inferior a la media, lo que sugiere diferencias contextuales o muestrales que 

pueden estar influyendo en los resultados. 

En otro estudio realizado por Flores et al. (2022) llevaron a cabo una investigación con 

dos muestras grandes (1921 y 3077 alumnos), excluyeron los recursos personales de su 

análisis debido a resultados negativos en integración y competencia social y conciencia de 

los problemas. Este enfoque resalta que los recursos personales, tales como la habilidad de 

integración y competencia social, no siempre concuerdan con las expectativas teóricas y 

pueden variar significativamente entre diversas muestras y contextos.  
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Finalmente, la investigación realizada por Pizarro y Ordóñez (2021), llegaron a la 

conclusión de que la integración y la competencia social estaban por debajo del promedio, lo 

que coincide con los hallazgos de nuestro estudio. Este estudio refuerza la importancia de 

fomentar y trabajar en los recursos personales en los adolescentes. La comparación de 

nuestros hallazgos con estudios anteriores resalta tanto los problemas constantes como la 

variabilidad que puede surgir debido a diferentes contextos y características de la muestra, 

un componente esencial para una comprensión integral de los recursos personales entre los 

adolescentes dentro de su contexto. 

En cuanto al tercer objetivo, que buscaba identificar la relación entre padres e hijos 

mediante la valoración de las reacciones de los progenitores a través de la aplicación del 

reactivo ESPA 29, se encontró que en el caso de los padres predomina el estilo parental 

autoritativo (27%), seguido por los estilos autoritario e indulgente (ambos con 25%) y, por 

último, el negligente (22,5%). Respecto a las madres, prevalece el estilo parental autoritativo 

(35,8%), seguido por el indulgente (26,9%), el autoritario (22,4%) y, finalmente, el negligente 

(14,9%). Los resultados indican que los adolescentes perciben tanto en madres como en 

padres un predominio del estilo parental autoritativo, lo cual sugiere que la mayoría de los 

progenitores adoptan un enfoque equilibrado entre la exigencia y la sensibilidad hacia las 

necesidades de sus hijos (Musito y García, 2004). 

Los hallazgos de este estudio presentan ciertas similitudes con la investigación de 

Espinoza-García (2020), quien analizó a adolescentes chilenos entre 11 y 18 años mediante 

el ESPA 29. Según la percepción de los jóvenes, las madres fueron principalmente 

categorizadas con estilos parentales democráticos (41.7%) y permisivos (33.3%), seguidos 

por negligentes (14.4%) y autoritarios (9.1%). En cuanto a los padres, fueron percibidos 

mayoritariamente con estilos permisivos (30.6%) y negligentes (26.3%), seguidos de cerca 

por democráticos (25.5%) y, en menor medida, autoritarios (9.1%). En contraste, la 

investigación de Jin y Gómez (2023) sobre familias inmigrantes en Portugal reveló un 

panorama diferente, encontraron que los padres tienden a adoptar un estilo parental 

autoritario y a involucrarse menos en las actividades diarias de la familia. En cambio, las 
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madres adoptan un estilo parental democrático, asumen un papel de intermediarias, 

facilitando la conexión entre la familia y la sociedad de acogida, así como entre el padre y los 

hijos. No obstante, es importante destacar que, a pesar de estas diferencias en roles, el estilo 

autoritativo o democrático prevalece en ambos progenitores. 

Así mismo, investigaciones recientes arrojan resultados diversos. Un estudio 

conducido por Ávila et al. (2021) en Barranquilla, Colombia, que involucró a 551 estudiantes 

de instituciones educativas, reveló una prevalencia del estilo parental indulgente, siendo más 

acentuado en las madres (43.6%) que en los padres (38.3%). Este estudio destaca un patrón 

de crianza caracterizado por una alta responsabilidad, es decir, una marcada atención a las 

necesidades del menor, pero con diferencias entre ambos progenitores. En el caso paterno, 

se observó una baja imposición de normas, mientras que, en el materno, aunque se mantuvo 

la receptividad hacia las necesidades de los hijos, se evidenció un nivel de exigencia reducido 

acompañado de una elevada capacidad de respuesta. Datos que no guardan similitud con 

los resultados de nuestro estudio, en donde existe mayor prevalencia del estilo de 

socialización parental autorizativo en ambos progenitores.  

Finalmente, en un estudio reciente, Quiroga et al. (2023) analizaron los estilos 

parentales de estudiantes entre 15 y 18 años en un centro educativo de Babahoyo. Sus 

hallazgos revelaron una predominancia de padres indulgentes (60,6%) y negligentes (18,2%). 

Los investigadores concluyeron que el estilo indulgente incrementa la probabilidad de 

conductas autodestructivas en adolescentes, observando una tendencia similar con el estilo 

negligente. No obstante, estos resultados difieren de los obtenidos en la presente 

investigación, donde se encontró que tanto el estilo indulgente como el negligente tienen una 

menor prevalencia en ambos padres. Esta discrepancia subraya la complejidad de la relación 

entre los estilos de crianza y el desarrollo adolescente, sugiriendo la necesidad de más 

investigación en este campo. Si embargo es necesario tomar en cuenta las diferencias 

contextuales y las características idiosincráticas de los progenitores, ya que estas pueden 

influir al momento de ejercer la paternidad. 
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El cuarto objetivo específico de esta investigación buscó examinar la relación entre 

los estilos parentales y su impacto en los problemas conductuales de los adolescentes. Los 

resultados revelaron que el estilo parental materno no ejerce una influencia significativa en la 

mayoría de los problemas externalizados analizados. No obstante, se observó que los 

adolescentes cuyos padres adoptan un estilo autoritario sí presentan una influencia notable 

en ciertos aspectos del comportamiento, particularmente en manifestaciones de agresión y 

conducta desafiante. Esta distinción entre la influencia paterna y materna subraya la 

complejidad de las dinámicas familiares en el desarrollo conductual de los adolescentes. 

Un estudio reciente conducido por Posada y López-Larrosa (2023), enfocado en 

adolescentes entre 15 y 18 años, reveló una correlación positiva (p< ,001) entre los problemas 

externalizantes y el nivel de control ejercido por ambos progenitores. Esta investigación 

sugiere que los padres que implementan métodos de crianza más restrictivos tienden a 

observar una mayor frecuencia de problemas conductuales externos en sus hijos. Los 

resultados concuerdan con el estudio de Abellán (2021), realizado en un centro educativo 

español con una muestra de 206 estudiantes de 4 a 16 años y sus respectivos progenitores. 

Esta investigación reveló una correlación positiva y significativa entre el estilo parental 

autoritario y los problemas conductuales en adolescentes. El análisis estadístico demostró 

una clara asociación entre las variables de estilos parentales y los problemas de 

comportamiento, respaldando la hipótesis de que el enfoque autoritario en la crianza puede 

contribuir al desarrollo de problemas conductuales en los jóvenes. Estos hallazgos guardan 

una notable similitud con los resultados obtenidos en nuestro estudio, reforzando lo 

manifestado por Fuentes (2022), que destaca la influencia del estilo de socialización parental 

autoritario sobres sus hijos, presentando dificultades a nivel emocional y conductual dando 

como resultado problemas de impulsividad y agresión, lo que conduce una mayor dificultad 

de adaptación tanto a nivel personal como social. 

Este hallazgo también encuentra concordancia en el estudio de Alonso et al. (2023), 

quienes examinaron a 92 adolescentes y sus padres en dos centros de salud infanto-juvenil 

de España. Su investigación revela una significativa conexión entre el estilo de crianza 
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autoritario paterno y los problemas conductuales en los adolescentes. Específicamente, se 

identificó una correlación positiva estadísticamente significativa (0.036, p<0.05) entre estas 

variables, subrayando la influencia particular del enfoque autoritario del padre en el 

comportamiento de los hijos. 

 Este estudio también encuentra puntos en común con la investigación de Mena y 

Arteche (2019), que reveló un efecto principal significativo en relación con los estilos 

parentales, destacando particularmente el estilo negligente (M=17.70; DT=5.56; p<.01). Este 

último se vincula con adolescentes que exhiben perfiles de acosador, participante en bullying 

y observador activo, subrayando que una proporción considerable de estos jóvenes proviene 

de hogares monoparentales. En la misma línea, Canessa y Lembcke (2020) corroboran estos 

hallazgos en su estudio con 284 estudiantes de Lima, entre 13 y 15 años. Sus resultados 

evidenciaron una correlación altamente significativa entre los estilos parentales 

disfuncionales paternos y las conductas emocionales inadaptadas en adolescentes. Las 

investigaciones no solo revelan la influencia de los estilos parentales en la aparición de 

problemáticas externalizantes, se evidencio de la misma manera la repercusión en el inicio 

de problemáticas emocionales en los adolescentes.  

La investigación de Alonso (2022), que involucró a 175 adolescentes bolivianos de 

secundaria entre 13 y 17 años, reveló que los estilos parentales mixtos tienen un impacto 

más significativo en el comportamiento emocional de los hijos en comparación con el estilo 

Permisivo-Indulgente (p= .027). Aunque estos hallazgos difieren de los obtenidos en el 

presente estudio, subrayan la importancia del estilo parental como factor determinante en la 

conducta adolescente. 

La literatura, los datos y los estudios que se han presentado, revelan la importancia 

de profundizar en investigaciones donde se consideren las problemáticas externalizantes, 

internalizantes y los estilos de socialización parental como un factor protector dentro de la 

adolescencia.  
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Conclusiones 

La muestra de esta investigación estaba compuesta en su mayoría por hombres, 

principalmente por familias monoparentales encabezadas por la madre, seguidas de las 

familias nucleares, reconstituidas y menor prevalencia de familias monoparentales que viven 

con el padre. Estos hallazgos revelan que, para un gran porcentaje de adolescentes, la figura 

materna es el principal referente, mientras que un grupo considerable cuenta con la presencia 

de ambos padres. En este sentido, las madres asumen un rol fundamental en la crianza y 

educación de sus hijos. 

En cuanto a los resultados de la aplicación del SENA, se identificó la presencia de 

problemas conductuales externalizantes, aunque la mayoría de los adolescentes se ubicaron 

en el rango medio. Entre estos problemas, la mayor prevalencia se observó en los problemas 

de atención, destacándose por encima de las demás conductas, seguido, se encontraron la 

conducta antisocial, problemas de control de ira, hiperactividad-impulsividad, agresión y, 

finalmente, la conducta desafiante. 

Se pudo identificar que varios adolescentes se encuentran con puntajes debajo de la 

media en cuanto a integración y competencia social. En relación con la conciencia de los 

problemas, que la mayoría de los adolescentes se sitúan por encima de la media. 

Por otra parte, en cuanto a los resultados obtenidos a través del ESPA (29), se 

concluyó que existe una mayor prevalencia del estilo de socialización parental autoritativo en 

ambos progenitores, seguido del indulgente, autoritario y menor prevalencia del estilo de 

socialización parental negligente. Esto indicaría que la mayoría de los padres y madres 

adoptan un estilo de socialización parental que combina altas expectativas con una 

sensibilidad y apoyo adecuado hacia sus hijos. 

Por último, se concluye que en esta investigación los estilos de socialización 

parentales paternos influyen en ciertas conductas externalizantes (agresión y conducta 

desafiante) de los adolescentes, mientras que los estilos parentales maternos no muestran 

una relación significativa con dichas conductas. 
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Recomendaciones 

Basado en los hallazgos de esta investigación, se sugiere implementar las siguientes 

recomendaciones 

Puesto que existió una mayor prevalencia de adolescentes con problemas de 

atención, se recomienda que los padres de familia e instituciones monitoreen 

cuidadosamente los comportamientos de los adolescentes para evitar que no se agrave la 

problemática y, si es necesario, proporcionen apoyo psicológico. Es fundamental desarrollar 

programas de intervención que se enfoquen en mejorar las habilidades de atención y 

autocontrol, así como en manejar conductas problemáticas. Estas intervenciones deben 

promover un entorno familiar y escolar positivo, con una comunicación asertiva y apoyo 

emocional, para contribuir al bienestar y desarrollo integral de los adolescentes. 

Se considera importante fomentar un entorno escolar y familiar que apoye la 

integración y competencia social de los adolescentes. Esto puede lograrse a través de talleres 

de habilidades sociales, actividades extracurriculares que promuevan la colaboración y la 

empatía, y el fortalecimiento de redes de apoyo entre pares y mentores. Por otra parte, es 

vital asegurar lugares seguros dentro de la institución como grupos de apoyo, para que los 

adolescentes puedan hablar abiertamente sobre sus problemas y obtener orientación y 

recursos para afrontarlos exitosamente. 

Dado que el estilo de crianza autorizativo es prevalente, las intervenciones para 

padres deben centrarse en reforzar este estilo en la práctica diaria. Esto implica crear talleres 

y herramientas educativas para enseñar a los progenitores cómo establecer normas claras 

sin dejar de proporcionar apoyo emocional. Además, sería útil estimular la reflexión acerca 

de la importancia del estilo democrático en la crianza, con vistas a promover su adopción más 

generalizada y así impulsar un desarrollo favorable e íntegro de los jóvenes. A través de 

escuela para padres que pueden implementar la institución.  

Considerando la importante influencia que tiene el estilo de socialización parental 

autoritario en las conductas agresivas y desafiantes en los adolescentes, es esencial brindar 

orientación a los padres para que reconsideren y ajusten sus enfoques de crianza. Se 
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propone ofrecer apoyo educativo que permita a los padres reconocer el impacto de sus 

métodos de crianza y adoptar estrategias más fructíferas. Además, se debe promover la 

participación en actividades familiares como medio para fortalecer las habilidades de 

comunicación y fomentar la capacidad de resolución de conflictos. 
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Apéndice 

Apéndice A. Escala De Estilos Parentales En Adolescentes (Espa 29) 
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Apéndice C. Sistema De Evaluación De Niños Y Adolescentes (Sena) 

 




